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La comrrensión del desarrollo como discurso, el cual como el orienralismo 
J'unciona como un disrosi1ivo ideológico, ha sido fundamental en el rrogreso 
que ha exrerimentado la narraliva del desarrollo (Long y Long 1992). Esto ha 
contrihuido a centrar el análisis en el vínculo que existe entre las diferentes 
formas de conocimiento y la manera en que se enl'rentan en la imrlemenlación 
de los rroyectos de desarrollo, lo que su ve1. ha estimulado una evaluación m,ís 
rigurosa sohre las di fcrentes rercerciones y elahoraciones acerca del denominado 
"conocimiento local". Asimismo, estos enfoques alternativos han contrihuido a 
rrofundi1.ar la discusión -rrinciralmente en la teoría sociológica- de la comrlc­
ja relación entre agencia y estructura, entre discurso y movimiento. Este artículo 
intenta explorar críticamente las construcciones discursivas (ideológicas) acerca de 
la noción de "desarrollo", las cuales en los últimos años se han constituido en el 
hase sohre la cual son impulsados los rrogramas contra la reducción de la rohreza 
en innumerahles comunidades rurales del Tercer Mundo. 

Como punto de rartida, se puede aíimar que las metas de este tiro de pro­
gramas descansan en ciertos rresuruestos acerca de lo qué es "desarrollo" y en 
la formulación programática de las necesidades y los deseos de una categoría 
social especial, los pohres, como los heneficiarios de dichos programas. Desde 
la perspectiva de estos programas, "desarrollo" comprende una amplia gama de 
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111ctas cualitativas. las cuales contemplan: fortalecer la participación popular, 
profundi1.ar la democracia local, mejorar las condiciones de salud y hicnestar 
�ocial y In consolidación del compromiso de la comunidad a dcsarro:larsc. Sus 
objetivos centrales de ··crecimiento con equidad" y "mejorar las condiciones 
generales de las comunidades rurales" tienen que ser logrados vía la ejecución 
de intervenciones específicas a través de una variedad de sectores, utilizando 
una comhinaciún de esquemas de gestión de arriha hacia ahajo y de enfoques 
participativos. Estos ohjctivos, y los supuestos que los definen, se centran en un 
concepto de "desarrollo participativo" que se constituye en medio y en fin de las 
intervenciones del desarrollo. En la actualidad, este tipo de intervenciones no se 
reducen a un programa o a una institución en particular. Por el contrario, el 
discurso del desarrollo participativo ha venido a constituirse, desde la década 
pasada. en la nueva ortodoxia de los círculos del dcsarollo: desde las ONG hasta 
el Banco Mundial (Edwards y Hume 1996). 

Si bien. como parece ohvio, un compromiso de participación simplemente 
trae consigo el asegurar algún grado de participación de los hcncficiarios 
involucrados en la planificacilín e implcmentción del proyecto, el concepto de 
desarrollo participativo confrccucncia no iría tan lejos. La mayor parte de la 
literatura sohre desarrollo participativo, y de la clase de programas que legitima, 
descansa en una construccicín rilosMica muy particular acerca de la participa­
ción como la iniciativa que lleva al empoderamiento (empowerment) de las co­
munidades pohres como partícipes en el proceso de desarrollo. De acuerdo a 
esta construcción la relación causal entre participación y empodemmicnto, en 
última instancia depende del cstahlecimicnto de una relación espúrea entre co­
nocimiento y agencia, en la cual agentes individuales son "cmhcstidos de poder" 
a nivel de la conciencia, en un espacio divorciado de la verdadera acción social 
y política. Tales enfoques priori1.an la participación con respecto a la producción 
del conocimiento en lugar de impactar directamente en la gestión de programas 
y, al hacerlo, se conccptualiza a las comunidades seleccionadas para las inter­
venciones del desarrollo como agentes pasivos que se encuentran esperando la 
intervención cmancipatoria de las organizaciones de desarrollo. A pesar de la 
afirmación de la retórica del empoderamiento, las comunidades pobres carentes 
de la capacidad de llevar a cabo la transformación social por ellas mismas, 
solamente pueden participar en el desarrollo por medio de las agencia que pro­
porcionan las estructuras institucionales que promueven la participación 

Con base en la premisa de los supuestos logros obtenidos por el "desarrollo" 
a través de la participación de las comunidades, principalmente en el contexto 
de los programas implementados localmente, la nueva ortodoxia del desarrollo 
contribuye a la perpetuación de los problemas críticos que busca resolver, al no 
tomar en cuenta las amplias restricciones económicas e institucionales --del 
capitalismo de la periferia- que aseguran el continuo empobrecimiento de las 
comunidades rurales de África, Asia y América Latina (Arce el al. 1994 ). 
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Desde mediados de los ochenta. la noción de "participación" se ha converti­
do virtualmente en sinónimo de "desarrollo" en el discurso de las organi1.acio­
nes que promueven el desarrollo y en el de sus portavoces y especialistas. Inclu­
so, organismos hilalcralcs y multilaterales de inspiración conservadora rutinaria­
mente invocan el concepto como un requerimiento hásico que dche incorporarse 
en los esquemas de los proyectos y en los procedimientos de evaluación ( Narayan 
y Srinivasan 1994). Ahora hien, lo que "participación" realmente implica difiere 
en gran medida entre di ferenles agencias e insl ituciones (Rahncma 1992). Para 
algunos. "participación" simplemente incluye un involucramiento de los hcncl"i­
ciarios en el proceso de planificación e implementación, a menudo a través de 
procedimientos de consulta selectivos y limitados. Para otros, alineados con lo 
que Boolh ha denominado el "punto de vista de la ONG" ( 1994: 24 ), participa­
ción se ha convertido en un imperativo moral, el cual, como precondición para 
el empoderamienro, facilita el mismo desarrollo (Edwards 1994: 282). Esta no­
ción de cmpodcramicnlo, parece. a primera vista. relativamente no prohlemática. 
Los pohrcs. alejados de los centros de lomas de decisiones dominados por las 
elites con sus intereses particulares. dchcn ser enrpoderados para participar en 
las decisiones que los al"ccta11. Esto puede lograrse por medio de la participación 
en las estructuras de control en las organi1.aciones locales y de las instituciones 
políticas a todos los niveles. Sin cmhargo. el e111podera111iento, desde esta pers­
pectiva, no necesariamente supone la participación en movimientos políticos 
que persigan camhios radicales en la estructura social. ni tampoco en una 
militancia activa en organizaciones políticas progresistas 1

• En el mismo sentido, 
esto puede ocurrir tamhién en un contexto local, entre "los pohres", a través de 
la formación de su conciencia crítica vía técnicas participativas de generación y 
reflexión de conocimiento. El "desarrollo" no cs. desde luego. un simple proce­
so de camhio directo que lleva a cierta clase de transformaciones económicas y 
sociales, sino que depende del logro de una serie de transformaciones morales 
en la conciencia de la gente que participa, como agente de camhio en el proceso 
de desarrollo'. Consecuentemente. la Larca correcta de las organi1.aciones del 
desarrollo y de su personal es facilitar las transformaciones necesarias en la 
conciencia, lo cual implica empoderar a los pobres como actores sociales de 
manera que puedan gestionar y lograr el cambio en sus condiciones de vida. 

Las metodologías participativas son actualmente u1ili1.adas en una cantidad 
diversa de proyectos y programas por ONGs, agencias internacionales y organi­
zaciones multilaterales. Los resultados han sido mixtos, pero generalmente apo­
yan la noción que la participación con relación a las estructuras de involucramiento 
de los heneficiarios puede contribuir la efectividad de los proyectos. Los progra­
mas participativos parecen ofrecer un lugar para los beneficiarios u sus repre­
sentantes en algunos aspectos del diseño y de la ejecución de un proyecto, y 
pueden reinvidicar un compromiso con los intereses de los involucrados. La 
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participación tiene otras ventajas para la gcslton de un proyecto. Incluso, un 
involucramicnto mínimo de la comunidad puede reducir costos para los donan­
tes. contri,nuycndo a la efectividad y recuperación de los costos "compartidos", 
y a una sostcnihilidad de largo plaw (Oakley el al. 1991). Los impactos sohre el 
c111¡1odure111ie1110 popular es menos claro (Rahnema 1992), y, dado su peso mo­
ral. todavía müs dirícil de evaluar. Müs imporlanlc aun, los supuestos que deli­
ncn el concepto de desarrollo participativo en la tradición del imperativo moral, 
cuya hase de sustentación es la causalidad implicita entre participación y 
cmpodcramicnto. tiene todavía que ser críticamente examinada (Richards 1995: 
16). Esto es en gran 111cdida porque la participación es moralmente atractiva y 
políticamente accptahlc para los funcionarios del desarrollo y para los intelec­
tuales que desean un mundo 111cjor. 

/\dcmüs, una versión crítica del concepto, y los supuestos en los que descan­
s.1. parecería generar unas interrogantes incómodas acerca de la existencia del 
dcsarrol lo co1110 una prol'csión y como un proceso de intervenciones técnico­
socialcs. Es decir. o los pohrcs son capaces ellos mis111os de transformar su 
propia conciencia y de llevar adelante su proceso de cmpoderamicnto para lo­
grar el desarrollo. como la ideología de la participación lo asume, o, por el 
contrario 110 lo son. y deben depender de las intervenciones de "agentes de 
ca111hio·· prol'csionalcs Clllll0 faci lit adores externos de este proceso (Goulcl 1989). 
Lsta p;1radoja en el coraJ:ún 111is1110 de la retórica de la participación, da cuenta 
de una ncgaci!Ín acerca de la capacidad de los pohrcs de ser la agencia con la 
c1pacidad de rcali1.ar un ca111hio social por ellos 111ismos y en sus propios térmi­
nm ( Rahncma l lJlJ2: 122). Cll1110 el .. desarrollo genuino" lo señala solamente en 
L·icrto tipo de transformaciones, gcncralmcntc aquellos tipos mediados por las 
orga11i1;1cio11cs que trah;1jan dentro de la tradición del imperativo moral, la agcn­
L·ia puede ser logr;1da a través de estructuras importadas de participación. 

11 I 

LI hecho que los .. pobres .. dchan. en última instancia, depender de agentes 
L'Xterrws en su lucha por el 1'111¡1odem111ie1110, descansa en una particular cons­
truccilín tautológica de la relación entre conocimiento y agencia, la cual separa­
da del estudio empírico y de la teoría social. ha evolucionado en gran medida 
lkntro de los confines del dominio del desarrollo altamente sospechosa de la 
discusi!ín acadé111ic;1 y de lo que se consideran investigaciones irrelevantes 
( Ikhhington l lJlJ-1:202 ). Considerando que los modelos de desarrollo derivados 
de los p;1radigmas de 1;i ccono111ía ncoclüsica atrihuycn la agencia al individuo 
conw actor r;1cional. por ejemplo 111axi111i1.ando las actitudes empresariales de 
los productores rurales. el 111odelo de desarrollo desde el enroque del imperativo 
moral atribuye la agencia a comunidades de personas pohrcs que, se asume 
1Hist;ílgicamc11tL'. viven encerrados en cadenas de parentesco totaliJ:antcs y en la 
solid;1ridad mec;ínica de las "tradicionales" sociedades campesinas. A pesar de 
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tener pos1c1ones políticas divergentes, los dos enfoques comparten una com­
prensión de la agencia notahlemente similar, comprensi!Ín de la agencia (Booth 
1994: 13). Los agentes activos son agentes con conocimiento, empoderados por 
medio de su racionalidad para convertirse en actores sociales efectivos (Arce et 
al., 1994: 156). Corno agencia colectiva es crucial para el desarrollo comunitario; 
en tal sentido, las intervenciones participativas están principalmente preocupa­
das por la construcción de un concimiento correcto como una precondición para 
su logro. Desde la perspectiva del desarrollo parlicipalivo, en vista que "los 
pohres" heneficiarios directos del proyecto ocupan una área geográfica especíri­
ea en donde el rroyecto se lleva a caho, se asume que su conocimiento es 
"local". Paradójicamente, los "'pohres" necesitan agentes de camhio rara lograr 
el desarrollo ya que se ven ohligados a esta asistencia dehido al tipo "esrecial" 
de conocimiento que contiene las semillas de su ernpoderamiento. 

Inicialmente concehida como un correctivo a las intervenciones técnicas de 
los expertos en gestión que privilegian los discursos cientíricos de Occidenle. 
marginando de esta manera las experiencias de los procesos locales, el conceplo 
de conocimiento local está intrinsicarnente relacionado con la hisloria de los 
enfoques parlicipativos del desarrollo. Los primeros investigadores y puhlicistas 
se plantearon demostrar que, no solamente los pohres eran conocedores, sino 
que sus estrategias de_ producción agrícola era con frecuencia óplimas para su 
arnhiente ecológico y económico. La expansión de los enfoques "Los Agricu lto­
res Primero y la Agrícultura Indígena/Conocimiento Técnico" (conocidos por su 
siglas en inglés IAK/ITK) durante los años ochenla. eslahleció una rula en los 
replanteamientos sohre el desequilihrio existente en las eslralegias de desarrollo. 
Desafortunadamente, huho una clehilidad. La húsqueda de sistemas resultó en el 
enfrenlamienlo de la información con conocimienlo y la compelencia lécnica 
con motivaciones sociales (Richards 1993:62). Al igual que el raradigma del 
agricultor ignorante que estos enfoques condenaron. la l"aclihilidad del IAK como 
técnica analítica dependió de una representación similar, en esta ocasión de su 
"'alter ego"'. el agricultor conocedor.dispuesto a experimenlar. pero cuyas pr;ícti­
cas eslahan firmemente enraiwdas en su "tradicional". y por lo 1;11110 s<Ílida. 
cultura local y en su conocimiento ecológico (Fairhead 1993: 1 X7). 

El conceplo de conocimienlo local fue gradualmente expandiéndose hasta 
intentar aharcar otra clase de conocimientos. lo cual. se pensó. podría formar la 
hase de un conocimiento capa1. de generar el emroderamienlo comunitario y la 
transformación social. .. El conocimiento local que es único para una cultura o 
sociedad particular" era el asidero para constiluir un "recurso crítico para el 
desarrollo. porque ésle "consti!Uye la in formaciún de hase de una sociedad. lo 
cual facilila la comunicación y la loma de decisiones" (Warren et al. 1995: xiv). 
De la misma manera que el conocimiento agrícola local podría extraerse a través 
de técnicas especiali1.adas como la Valoración Rural R.ípida (YRR l. el conoci­
mienlo local en general roclría ser ohlenido a lravés de las metodologías 
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participativas, formando la base para el diseño y ejecución de proyectos, lo cual 
se sostuvo, podría ser apropiado localmente, así como también ser sostenible 
(Chambers 1983 ). Durante los últimos quince años un complejo hmrido de enfo­
ques, delivados de las técnicas asociadas con la VRR de los agrónomos del 
desarrollo por un lado, y la Investigación Acción de los activistas influenciados 
por las ideas de Paulo Freire por el otro, ha evolucionado, inicialmente a la 
Valoración de la Participación Rural (VPR) y recientemente en el Aprendizaje 
Participativo y Acción (APA). 

La expansión rápida del desarrollo participativo ha resultado en el estableci­
miento de una gama de prácticas autorizadas para su implmentación junto con 
un grupo de técnicos profesionales que las promocionan (Richards 1995). Asu­
miendo con autoridad la premisa que los "pobres" ya saben cuáles son sus 
prohlemas y que además tienen un conocimiento mejor de su realidad que los 
"expertos" de fuera, las técnicas participativas procuran tener acceso y consoli­
dar un dominio del conocimiento "local" como fundamento de un tipo de re­
f lexión crítica que pueda llevar a la acción social. La investigación ya no es 
concehida como el proceso que intenta acortar la distancia entre sujeto y ohjeto, 
sino como un proceso de aprendizaje e interacción mutuo (Nelson y Wright 
1995: 58). La evaluación participativa ha sido suplantada por el aprendizaje 
participativo y por la investigación vinculada a proyectos, la cual es llevada a 
caho por facilitadores con la colahoración de los mismos "pohres". Las técnicas 
del APA focali1.an pohlados o grupo de personas en la misma área administrati­
va. así de esa manera se los constituyen en comunidades, y trabajan para cons­
truir una representación de sus problemas inmediatos, de la economía y de la 
organi1.aci<Ín social. Cada una de las técnicas empicadas (por ejemplo, calenda­
rios estacionales y clasificación de riquezas) asumen que las obligaciones socia­
les y los sistemas agrícolas operan en un área restringida, que las comunidades 
son orientadas hacia lo local. y éstas no se dan cuenta que la diversidad en las 
estrategias de las formas de vida de las gentes no son una simple rellexión de 
una dilácnciación en la riqueza (Mosse et al., 1995). Estas técnicas se centran 
en el papel de los facilitadores, en la construcción de dominios restringidos de 
un conocimiento local que sea relevante para la implementación de los proyec­
tos y en la perpetuación de estrategias de desarrollo rural centradas en proyectos 
y en poblaciones previamente focali1.adas. 

Si bien la perspectiva política radical de la investigacicín-acción inspirada en 
los trahajos de Freire pudo haher proporcionado la legitimación inicial a las 
metodologías participativas, la transición "desigual"de la VRR a la VPR signifi­
ca que, en la práctica, el desarrollo participativo tiende a despolitizarse, y se 
convierta en otra intervención técnica de la ingeniería social.� Además, no existe 
evidencia concreta que indique con certc1.a que las metodologías participativas 
llevan realmente al empodcramiento. Como Richards lo señala, en relación a la 
VPR. no solamente sus supuestos teóricos son inverosímiles y sin una hase 
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sólida, sino que "sus afirmaciones desacansan más en la fé que en l a  ciencia" 
( 1995: 15- 16 ). Al igual que el mismo desarrol lo comunitario cuando es confina­
do a un contexto de proyectos localizados, el empoderamiento a través de la  
participación es una fantasía divorciada de la  acc ión pol ítica del  camhio; en tal 
sentido, l a  comunidad local es imaginada -románticamente- como una masa 
homogénea <le gente pohre con una tendencia inherente a la acción colectiva 
(Eyhen y Lan<lhury 1995: 194 ). 

IV 

Incluso cuando es liherado del  peso del  empodemmiento, el  concepto que 
sohre el conocimiento tiene la ideología del desarro l lo local, percihido como un 
tipo distinto de conocimiento y que es potencia lmente accesihle via técnicas 
especializadas, se mantiene prohlemático. Denota una versión rígiua y sistemati­
zada del conocimiento. ahstraiuo de los agentes inuividua les. lo cua l le i m pide 
reconocer las determinaciones históricas de su evolución (Agrawa l 1995: 421 ). y 
fija exc lusivamente su atenc ión en el presente del proyecto. Al centrarse en lo 
"loca l"  como una entidad limitada en tiempo y espacio, el "conocimiento" de la 
gente "loca l"se presume que no es únicamente derivado de su amhiente. sino 
que es relevante para una loca l i dad específica. Las técnicas del desarrol lo  que 
intentan acceder al conocimiento "loca l" enfatizan y crean lím ites rígidos enlre 
lo qué es "loca l" y relevante para e l proyecto, y lo qué se asume que no es loca l 
y por lo tanlo irre levante para e l proyecto. Un conceplo m.ís genera li1.ado de 
conocim iento local, derivado de la antropología. es igualmente eslrecho. En este 
caso. se construye el conocimiento loca l como un conoc i m iento cu l tural rest rin­
gido. cuyo portador son los res identes de loca l idades específicas que comparten 
una af i l iación cul tura l . Eslc conocimiento es a menudo considerado de mayor 
re levanc ia que el conocim iento lécnico "occ identa l", asi como estar m.ís cercano 
a lo auténtico y "lradicional". Podría afirmarse. desde la perspectiva de l conoci­
miento antropo lóg ico . que los proyectos fracasan porque no toman en cuenla e l 
conocim iento loca l. 

Tanto las construcc iones de la ideología del desarro llo como las del conoci­
mienlo antropo lógico sobre e l "conocimiento loca l", descansan en una concep­
ción de las comunidades loca les como entes colec tivislas y produc toras de "co­
noc i m ienlo". A l formular una opos ición entre conocim ienlo "occ identa l"  y loca l 
enfrentan los ohjet i vos h.ísicos de l proyeclo y las estralegias lécnicas con un 
l i po especia l de conocimiento. En rea lidad ,  lo que la gente en cua lquier región 
··conoce" . generalmenle , incluye una gran cant idad del l lamado conoc i m ienlo 
c ientífico "occidenta l "  y ol ros conoc im ienlos , así como diversas es trategias lo­
cales que est,ín re lacionadas con su amhienle agrícola. cul tural. económ ico y 
social (Agrawa l 1995). Estos dos tipos de conoc i miento no son separahles ni 
d iscretos. sino que forman parte de los recursos de l conocimiento total de una 
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pcr.sona en un tiempo dado. Asi m ismo, c ierta clase de conocimientos ruede ser 
,1rt iculado solo en contextos sociales específicos. 

En nl t'iltiplcs comunid,1dcs rurales. la persona · · Jocal"que vive en un úre,1 la 
mayor parte de su vida es prohahlc que tenga nexos sociales que se extiendan a 
l ravé.s tk· localidades y reg iones, justamente de la misma manera que él o ella 
prohahlcmcntc haya desarrollado es trategias de ingreso que van mús allú de su 
localidad . Ln contraste a las represen taciones de los .. sis temas" de conoc i m iento 
local c reados por med io de las metodologías participat ivas, lo que la gente de 
un;1 loc.d idad conoce ni es cspccíricamentc local ni es uniformemente manten i­
do . De igual manera. las l imitaciones que la gente enfrenta para lograr mejores 
cond iciones de vida no se circunscrihen a las localidades particulares o la inter­
\'L'nc i tín de los proyec tos. Esto t iene serias i mplicaciones rara la elcctividad de 
l ,1s L'stratcgi,1s de desarrollo que persiguen u til i 1.ar las nociones de empoderam iento 
comun i tario a través de el conocimiento local como la hase y just if icac i ón de 
intnvcnc ioncs local i1.adas . Dada la .. capacidad de un contexto desfavorah le para 
d is i par los hencl'icios de los esfunws locales " (Booth 1994: 6 ), la s técn icas que 
tienen como ohjct ivo ,1cceder ,d conoc i miento . . local" como la clave rara los 
problemas y soluciones del desarrollo, en contextos locales. pueden presc indir 
del punto en su total idad . En la actual idad es ampliamente acertado que las 
11 1;1c ro-polít icas y las var iables po líticas cjcr1.an "una inlluenc ia crít ica en los 
procesos de dcsarrnllo. contah il i1ando los di lcrentes resultados en escenar ios 
soc ioeco1Hín icos s i m ilares" (Booth 1994: 8 ). La construcc ión del conoc i miento 
loc .d  y la part icipación local como estrategias claves para emrodcrar a las co-
111unidades locales. estahlcce como pr ior idad la " ignoranc ia polít ica", uh icando 
los prohlemas del desarrol lo y sus soluciones. Estos se convierten en conven ien­
temente suceptihles a la clase de intervenc iones en rroyectos locales que son 
l'ücil mente controlahlcs y políticamente convenientes. 

l .a ignorancia política también hace pos ihle la construcc ión de imágenes de 
co111u11 idades que pueden. y podrán, actuar colect ivamente. Esta clase de af irma­
ciones derivadas de una interpretación equivocada de los asrectos hás icos de la 
teoría soc iológica y de una antropología rasada de moda, no t ienen ningún 
l'undamento. En diferentes partes del mundo rer i t"érico, m ientras la acc ión colec­
t iva es una pos ih il idad. ésta -comunmente- se lleva a caho en un contexto 
donde part ic iran d iferentes comuni<lades a través de organi1.ac iones que tras­
c ienden límites geogr. í

f

icos locales. La expresión concreta de estas organi zac io­
nes son. por ejemplo, cooperat ivas, movim ientos políticos, y organi zac iones re­
l i giosas. La rr ioridad de lo local y m icro sohre lo meso y lo macro efec t ivamen­
te oscurese y cons idera irrelevante el contexto en el cual la gente de las áreas 
rurales se encuentra. un contexto en gran med ida determ inado por la articulac i ón 
de macro-polít icas y niveles meso- inst ituc ionales en los que las comunidades 
rurales son actores (Behh ington 1994, Booth 1994 ). El contexto m icro de los 
estud ios del desarro llo y cierto t ipo de prácticas antropológ icas lo definen en 
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realidad como una categoría analít ica. No es Ll lld descripción de la realidad 
soc ial. La intcracci<ín de los d i l"crcntcs niveles instituc ionales no es ni de arriha 
hac ia ahajo n i  de ahajo hac ia arriha. sino que puede i r  en cualquier direcc ión. 
dependiendo de las circunstancias. Que éstos con frecuencia sean amontonados 
contra el peldaño m;ís hajo, no es dchido a una inherente causalidad de lo macro 
sohrc lo m icro. sino de los intereses y lealtades de agentes soc iales específicos 
que operan a niveles i ntermedios. La comprensión de la verdadera dinámica de 
la inlcraccilín entre niveles requiere considerar müs que una simple noción de 
vinculac ión entre lo micro y lo macro. lo cual continúa privilegiando lo local y 
lo m icro. Al mismo t iempo que se ins i nua una rígida separación de lo que de 
hecho son aspectos de una realidad compleja y mult i !"acética (Boolh 1994 : 18 ). 

y 

En una s i tuación donde la operatividad de las harrcras i nstitucionales y eco­
nóm icas extra- locales define que la agencia individual es insuric icnlc para lograr 
el "dcsarrol lo" (Bchhington 1994: 2 10- 12). las intervenciones en proyectos y el 
acceso a la as istenc ia material de la cual es parte se convierten en los medios 
crít icos para superar los ohsuículos extra-locales. Así. el camino correcto para 
lograr el desarrollo -de la manera en que es dc ri nido por los actores loca les­
contrihuyc a reproduc i r  el m ilo que _just irica las intervenciones como el med io 
más idóneo para solventar los prohlemas e impactando la apropiación de la 
agenci a por las organi1.aciones del desarrollo. Las asp iraciones para lograr el 
desarro llo personal no son ni ohslacu l i1.adas ni fac i litadas por el conoc im iento 
"local". La capacidad de una persona de ser agencia depende de reglas y recur­
sos económ icos y polít i cos y no solamente de su acceso al conocimiento 
(Behhinglon 1 994 : 2 10- 1 2 ). En cua lquier caso, el conocimiento no es una cate­
goría ahslrac la de recursos que automát icamente empodera a la persona que 
tiene acceso al mismo. La utilidad de l conoc im iento es limitado por las act ivida­
des que l levan a caho las instituciones soc ia les y que hacen acccsihlc o inul il i l.a­
hle cierta c lase de informaciones. 

En la mayoría de las comunidades locales de la peri f"cria , la gente se encuen­
tra en condiciones dcsfavorahlcs por la falta de información con respecto a los 
prec ios, oportunidades de mercado , marco lega l y a sus derechos como ciudada­
nos , estos últimos que le garantizan su participación en las instituciones políti­
cas. La inccrtidumhrc acerca de los derechos de representación, el poder relativo 
de los representantes electos y la falta de una representación efectiva consp iran 
para mantener a la gente encadenada a un sistema que los explota, creando 
crectivamcntc las condiciones hajo las cuales lo macro y lo meso determinan el 
universo de lo micro. La situación por la que atraviesan las comunidades rura les 
pohrcs se ha tornado más complicada por la institucionalidad neol iheral ; es de­
c ir, por la implementación de políticas de ajuste macroeconómico que han con­
tribuido a un crecimiento desequilihrado y que han generado políticas contradic-

-
Desarrollo participativo y lo apropiación de lo agencio: Uno exploración sociológico 

Digitalizado por Biblioteca "P. Florentino Idoate, S.J." 
Universidad Centroamericana José Simeón Cañas



torias a n i vel local y regiona l .  No es n i nguna sorpresa, entonces, que los agentes 

rurales le presten poca atención a la  part i c ipación comun i taria y que con t i núen 

dándole ptioridad a la  asistencia material generada por las i n tervenc iones aso­

ciadas con los proyectos, const i tuyendose ésta como un medio para lograr lo que 

los agentes externos definen como el resul tado ideal de los ohjet i vos persegui­

dos .  

A pesar del hecho que las intervenc iones fracasan a l  no i ntegrar en  sus 

escenarios el amplio contexto del suhdesarrol lo, las m ismas proporc ionan una 

oportun idad para que una minoría pueda alcanzar el desarrol lo  personal en  sus 

propios térm inos. El resu l tado es la  perpetuac ión de la  dependenc ia y l a  conso l i ­

dación de  la  desigualdad; en otras pal ahras, se  logra el empoderamiento material 

de a lgunos y no el empoderamiento genu ino de la gran mayoría. Esta s i tuación 

no es i nevi tahle. El desarro l lo  part ic ipa t ivo y el empoderamiento de las comun i ­

dades rurales e s  una  pos ih i l idad, pero su  rea l i 1.ac icín depende de l  reconoc im iento 

que e l  empoderamiento solo puede ocurr i r  a través de l a  part ic ipación en las 

estructuras de toma de dec is iones en u n  contexto pol íL ico ampl io. Asumir e l  

empoderamiento al n ivel de la  conc iencia y reproducir la  fet ich i1.ac ió11 de l  cono­

c imiento local asigna a las comun idades locales el estatus de c l ien tes y por lo 

tanto de ser depend ientes pasi vos de las i n tervenciones del  desarrol lo .  En la 

med ida que las práct icas del desarrol lo ignoren los amhientes macroeconómicos 

y las estruct uras pol ít icas que los crean, los pohres en muchas regiones con t i ­

nuar;ín dependiendo de  la  asistencia de  los organ i smos de l  desarro l lo  y su proce­

so de empoderamiento real se verá truncado. 

NOTAS 

1 .  Como Gou let lo señala, dicha part icipación es políticamente amenazante para muchos 
gohiernos y podría no ser to lerada en un n ive l  macro, si hien podría ser est imu lada en 
contextos micros (Goulel 1 989). 

2 .  Para un tener una visión coherente de cómo este proceso se percibe, ver los argumen­
tos de Friedman, quién, a pesar de reconocer la importancia del contexto político 
general para avanzar hacia el "desarrol lo" por medio del empoderamiento, asume que 
el empoderamiento social ,  local y psicológico lógicamente preccde a la consol idación 
de "la capacidad política del campesino" ( 1 992; 33-6). 

3 .  Estas representaciones siempre son construidas desde una posición patriarcal ,  ya que 
se asume que los agricul tores son hombres y que las mujeres, como trabajadoras 
agrícolas, tienen muy poco que aportar en el proceso de toma de decisiones. 

4. Como Mosse et al. ( 1 995) lo indican, se suponía que los dos enfoques eran i ncompa­
tibles debido a que fueron diseñados para diferentes fines; la VRR para una obten­
ción rápida de la información agrícola y la investigación-acción para la concientización. 
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